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l. INTRODUCCIÓN

Cuando hablamos de educación, podemos afirmar sin temor a equivocamos, que
estamos ante un tema central para el Derecho eclesiástico. La educación ha sido un
campo tradicional de acción de la Iglesia católica y de ahí que cuando la secularización
lo lleva al terreno estatal, surja necesariamente el conflicto entre ambos órdenes, sien­
do entonces necesaria la intervención del derecho. Se ha escrito mucho sobre este tema
por reconocidos expertos en la materia, pero en el momento actual surgen una serie de
cuestiones que puede resultar interesante comentar, especialmente en el momento polí­
tico en que nos encontramos. No se trata de analizar aquí toda la problemática que la
Ley de Calidad de la Enseñanza ha provocado, este estudio no abarca tanto, pero sí al
menos aclarar la problemática que ha surgido en un punto clave: las clases de religión.

Es curiosa la situación que se vive entorno a la asignatura de religión tema de
debate tanto para los gobiernos de izquierdas como de derechas y es que, independien­
temente de cual sea la orientación del gabinete ministerial, la religión siempre es fuen­
te de problemas. Aunque en realidad debemos afirmar que no es la religión, sino la ense­
ñanza de la religión, el origen del conflicto. El eje central de dicha problemática se
encuentra en la disyuntiva entre, enseñanza aséptica del hecho religioso o proselitismo
en las aulas. Este debate debería estar superado ya que la configuración actual del
Estado español es la de un estado aconfesional que no puede defender la variante del
proselitismo promovida desde una concreta confesión excluyendo a las otras. Sin
embargo, en estos momentos la problemática que rodea a la enseñanza en España es
mayor que nunca. La Ley Orgánica de Calidad de la Enseñanza, aprobada durante el
período de gobierno en mayoría absoluta del Partido popular ha hecho que este tema
vuelva a la actualidad. Pero para entender bien el debate que se ha planteado es nece­
sario realizar un breve periplo legislativo.
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11. LA ASIGNATURA DE RELIGIÓN EN EL SISTEMA
EDUCATIVO ESPAÑOL

a. Normas generales

En España no se discute la presencia de una asignatura de religión en las aulas.
Así se deduce de lo establecido en el texto constitucional, en los Acuerdos con la Iglesia
católica, en la Ley Orgánica de Libertad religiosa, en los Acuerdos con las confesiones
minoritarias y en último lugar, en el desarrollo reglamentario de esta materia. Se seña­
lan normalmente factores de tipo histórico, cultural, social, sociológico y psicopedagó­
gico l que justifican adecuadamente la nutrida presencia de religiosos en las aulas esco­
lares españolas, y de la asignatura de religión en los currícula de los alumnos.

Pero es evidente que, a pesar de la existencia de un gran número de colegios diri­
gidos por congregaciones y comunidades religiosas en nuestro país, la Constitución no
podía olvidar que un principio de libertad religiosa, aconfesionalidad estatal e igualdad
de trato había sido sancionado en el texto constitucional y debía cumplirse también en
el terreno educativ02

• Así, el artículo 27 de la Constitución habla de la libertad que
corresponde a los padres para elegir la formación religiosa de sus hijos y en el mismo
sentido se manifiestan los textos internacionales. Empezando por la Declaración
Universal de DDHH de las Naciones Unidas que lo sanciona como derecho fundamen­
tal en su artículo 26, en modo tal que ese derecho tenga por objeto el pleno desarrollo
de la personalidad humana favoreciendo la tolerancia y otorgando a los padres derechos
preferentes para escoger el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos3. El
Convenio de Roma no lo incluye en su articulad04 pero sí en el Protocolo n.1 de 20 de
mayo de 1952, dónde señala que: "El Estado, en el ejercicio de las funciones que asuma
en el campo de la educación y de la enseñanza, respetará el derecho de los padres a ase­
gurar esta educación y esta enseñanza conforme a sus convicciones religiosas y filosó­
ficas". Esta misma idea se repite en el Pacto internacional de Derechos económicos,
sociales y culturales y en posteriores documentos internacionales de protección de dere­
chos humanos.

1 Cfr. FORNÉS, J. "La libertad religiosa y la enseñanza en los Centros Educativos", (pp.241-249) en
AAVV, Congreso Latinoamericano sobre Libertad Religiosa. Pontificia Universidad católica del Perú.
Lima,200l.

2 Cfr. SATORRAS FIORETI, R.M. La libertad de enseñanza en la Constitución española. Madrid,
1998.

3 Elección que encontramos también en documentos internacionales de inspiración no cristiana, como
es el caso de la Declaración de El Cairo de Derechos Humanos en el Islám, proclamada por los Estados
miembros de la Organización de la Conferencia Islámica el 5 de agosto de 1990, y cuyo artícul07, b) dis­
pone que: "Los padres y quienes gozan de una capacidad semejante tienen derecho a elegir el tipo de edu­
cación que desean para sus hijos, siempre que tengan en cuenta el interés y el futuro del niño, según los valo­
res éticos y los principios del Sari 'ah". Y a continuación en el artículo 9 señala que: "La preocupación por
el saber es una obligación y la provisión de educación es un deber de la sociedad y del Estado. El Estado
asegurará la disponibilidad de los medios de acceso a la educación y garantizará la diversidad educacional
en interés de la sociedad, de modo que el hombre esté informado acerca de la religión del Islam y de los
hechos del Universo para beneficio de la humanidad: Todo ser humano tiene derecho a recibir educación,
tanto religiosa como secular, por parte de las diversas instituciones educativas y consultivas, incluidas la
familia, el colegio, la universidad, los medios de comunicación, etc., balanceada y organizada de tal mane­
ra que permita el desarrollo de su personalidad, refuerce su fe en Dios, y promueva su respeto y la defensa
de los derechos y obligaciones". Vemos que en este caso, la presencia del elemento confesional musulmán
no se oculta, ya que esta declaración se ha de aplicar en países que reconocen y promueven su confesiona­
lidad religiosa.

4 Más centrado en la defensa judicial de los derechos humanos.
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No obstante, cuando el legislador español tiene que regular las relaciones con la
Santa Sede incluye en el más importante de los cuatro acuerdos firmados, el de Asuntos
Jurídicos5

, un primer artículo que ayudará a mantener la posición y función que la
Iglesia católica venía desempeñando en el campo educativ06

• Y así, en ese artículo, "el
Estado español reconoce a la Iglesia católica el derecho de ejercer su misión apostólica
y le garantiza el libre y público ejercicio de las actividades que les son propias y en
especial las de culto, jurisdicción y magisterio". Sin embargo, será el Acuerdo de
Enseñanza y Asuntos Culturales el que desarrolle esta materia, y así ya en su preámbu­
lo, reitera la importancia que tiene la educación, y se recuerda que el Estado ha suscri­
to pactos internacionales que garantizan el ejercicio de este derech07

• A su vez se reco­
noce que la Iglesia católica debe coordinar su misión educativa con los principios de
libertad civil en materia religiosa y con los derechos de las familias, alumnos y maes­
tros, evitando cualquier discriminación o situación privilegiada. De ahí que el primer
artículo de ese Acuerdo sobre Enseñanza y Asuntos Culturales disponga que, a la luz
del principio de libertad religiosa, la acción educativa respetará el derecho fundamental
de los padres sobre la educación moral y religiosa de sus hijos en el ámbito escolaf; y
solicita así mismo, que "la educación que se imparta en los Centros docentes públicos
sea respetuosa con los valores de la ética cristiana"9.

Muy probablemente, la intención de la Iglesia católica en el momento en que los
Acuerdos con el Estado español fueron firmados, no era otra que la de conservar la pri­
vilegiada situación que venía disfrutando durante la época franquista; situación que
debía darse por terminada si el constituyente quería ser fiel al principio de aconfesio­
nalidad que había sancionado el texto constitucional y sobre todo, si deseaba dar un
trato igualitario a las restantes confesiones presentes en nuestro territorio. El primer
paso a favor de esa igualdad de trato se dará, gracias al reconocimiento que la LüLR
hace del derecho a la educación, especialmente la educación religiosa, en un marco de
respeto y libertad para todas las confesiones religiosas y con libertad para que los padres
puedan elegir la formación religiosa más acorde con sus propias convicciones. Aunque,
serán los Acuerdos firmados en 1992 entre el Estado español y las confesiones minori­
tarias, los que tratarán de regular en un plano de igualdad esa cuestión.

En estos acuerdos, se recoge una detallada regulación de la faceta educativa de
esas tres confesiones, en muy similares términos en los artículos 10° de cada acuerdo.
La idea principal que subyace en esa regulación es la de dar cumplimiento al precepto
constitucional que garantiza el acceso a la formación educativa en el campo religioso
de modo tal, que no resulte contrario a las convicciones personales de los miembros de
cada uno de esos grupos religiosos. Junto a ese primer elemento que sanciona la plena
libertad que atañe a los padres en este terreno, se presenta el siguiente factor a tener en
cuenta, el relativo a la libertad de que debe disponer la confesión religiosa para poder
ofrecer esas clases de religión. Así, será la propia confesión la que designe al profeso-

5 En adelante AAJ.

6 Vease, CASANOVA, J. La Iglesia de Franco. Madrid, 200l.

7 Cuestión de análisis es la aplicación que de esos pactos se haya hecho, en especial si tomamos en
consideración la relevancia que a la Iglesia se le sigue dando en este campo. Veremos más adelante alguno
de los problemas que surgen en ese aspecto.

8 ELTON, M., El derecho de los padres a la educación de sus hijos, Pamplona, 1982. Y también,
Embid Irujo, A., Derecho a la educación y derecho educativo paterno, pp. 375-398, en "Revista Española
de Derecho Constitucional", 7, 1983.

9 Requisito que sin embargo no es mencionado en el arto 2,1 ,c) de la Ley Orgánica de Libertad
Religiosa, acuando señala que: "La libertad religiosa y de culto garantizada por la Constitución comprende,
(... ) el derecho a recibir e impartir enseñanza, asistencia e información religiosa de toda índole (...)". De este
modo sutil, se matiza en la LOLR lo dispuesto en el Acuerdo firmado con la Santa Sede.
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rada competente para impartir la formación religiosa requerida, los contenidos de esa
enseñanza, así como los manuales serán señalados por la propia comunidad religiosa.
Del mismo modo, los centros docentes públicos y los privados concertados, deberán
facilitar los locales adecuados para el ejercicio del derecho que se regula en ese artícu­
lo 10° de los Acuerdos lO

•

Estos son los términos en que se expresan las normas principales en esta mate­
ria, pero es bien cierto que en numerosas ocasiones, el desarrollo reglamentario poste­
rior es el encargado de que esos principios teóricos lleguen a materializarse o queden en
la utopía legislativa, como en algunos casos ha sucedido.

b. Desarrollo legislativo y jurisprudencial: la valoración académica de
la asignatura de religión

Es evidente que la regulación del sector educativo no se completa con la men­
ción a la Constitución y a los Acuerdos, éste es un terreno complejo en el que muchos
son los puntos a tomar en consideración a la hora de hacer una adecuada síntesis del
mismo ll

• Al mismo tiempo que el artículo 27 de la Constitución y los Acuerdos con la
Iglesia católica se fueron completando en sus temas principales, también se inició la ela­
boración de normas relativas a la enseñanza de la religión en la escuela, su valoración
y consideración. La Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, reguladora del Derecho a la
Educación reconoce en su artículo 4,c) el derecho que corresponde a los padres o tuto­
res a que "sus hijos o pupilos reciban la formación religiosa que esté de acuerdo con sus
propias convicciones"l2. Esta norma primó y trató de favorecer la creación y sosteni­
miento económico para los centros públicos dada la situación de discriminación en que
se encontraban respecto de los centros privados, fundamentalmente religiosos católicos.
Se habla de ley beligerante hacia el fenómeno educativo religiosol 3

, aunque en términos
objetivos, latía en ella un intento serio por defender el principio constitucional de igual­
dad.

Por su parte, la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de ordenación general del
sistema educativo (LOaSE), se limitó a decir en su disposición adicional 2a que: "La
enseñanza de la religión se ajustará a lo establecido en el Acuerdo sobre enseñanza y
asuntos culturales suscrito entre la Santa Sede y el Estado español y, en su caso, a lo
dispuesto en aquellos otros que pudieran suscribirse con otras confesiones religiosas.
A tal fin, y de conformidad con lo que dispongan dichos acuerdos, se incluirá la reli­
gión como área o materia en los niveles educativos que corresponda, que será de ofer­
ta obligatoria para los centros y de carácter voluntario para los alumnos". Esta Ley
orgánica inaugura un nuevo sistema educativo que en algunos aspectos será más limi­
tativo que el anterior, sobre todo en relación con el trato que se dispensa a las confe­
siones minoritarias. Ahora se pasa a considerar sólo a aquellas que hayan firmado
algún tipo de acuerdo con el Estado, mientras que en la regulación anterior a la LOaSE

10 Vid. DE DIEGO-LORA, C. "La enseñanza religiosa escolar después de los Acuerdos de 1992 con
Federaciones religiosas no católicas", (pp.97-122) en Ius Canonicum, vol. XXXIII, n. 65, 1993.

11 Así SATORRAS FIORETTI nos señala algunos: el derecho de todos a la educación, el derecho de
elección de los padres del tipo de educación para sus hijos, el derecho de creación de centros docentes, el dere­
cho de participación en las decisiones que pueden eventualmente ostentar los distintos miembros de la comu­
nidad educativa, la homologación del sistema, la autonomía universitaria, la libertad de cátedra, etc. Vid.
SATORRAS FIORETI, R. Ma

• La libertad de enseñanza en la Constitución española. Madrid, 1998, p.11.

12 Se dio una solución temporal a la problemática que presentaba la enseñanza de la religión en la
escuela; insuficiente y algo confusa pero trató de ser justa y equitativa.

13 DE DIEGO-LORA, C. "Consideraciones sobre la enseñanza de la religión católica en España",
pp.141-162, en Ius Canonicum, vol. XXXII, n. 63, 1992, p.155.
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todas las confesiones legalmente inscritas eran tenidas en cuenta en esa política reli­
giosa del gobierno14.

En realidad, la problemática de esa regulación del sector educativo tiene un tema
central cual es la valoración académica de la asignatura de religión. Dando un salto his­
tórico, se observa como el Concordato de 1953 consideraba a la asignatura de religión
como materia ordinaria y obligatoria en todos los centros docentes, pero admitía la posi­
bilidad de que los alumnos pudiesen ser dispensados de la misma, siempre claro está, a
petición de sus padres. En esos momentos no existía ninguna alternativa a la enseñanza
de la religión católica, la única opción era la dispensa. Con la llegada de la democracia,
esta situación se verá modificada al introducirse la asignatura de ética y moral como opta­
tiva a la religión. Así se llega a decir que, en aquellos momentos: "Tanto ésta (la ética),
como la asignatura de religión --católica o no- tienen carácter de materia ordinaria, con
una evaluación idéntica a la de las restantes materias del plan de estudios. Ahora bien, la
ética y moral como alternativa del estudio de la asignatura de religión sólo está prevista
en los niveles de Bachillerato y Formación Profesional. En Educación Preescolar y
General Básica, para quienes no optan por el estudio de la asignatura de religión, la Orden
de 9.Vl1989 sólo prevé en su apartado VIl 1 del Anexo 1, una atención educativa debi­
damente organizada durante el tiempo programado para las enseñanzas de religiónI5

".

Esta situación será modifica por los Decretos de 1991 16
, al disponerse en ellos que

"dado el carácter voluntario que tales enseñanzas (las de religión) tienen para los alumnos,
las correspondientes calificaciones no serán tenidas en cuenta en las convocatorias que,
dentro del sistema educativo y a efectos del mismo, realicen las Administraciones públicas
y en las cuales deban entrar en concurrencia los expedientes académicos de los alumnos".
Esta regulación suscitó numerosas críticasl7

• Se entendió como una modificación que esta­
ba haciendo caso omiso del compromiso constitucional derivado del arto 27.3 que marca­
ba la igualdad en relación con la organización de los cursos de religión en todos los cen­
tros educativos, según la elección de los progenitores, y que ocasionaba una brecha en el
principio constitucional de igualdad que se extiendía también a la consideración y trato que
las confesiones minoritarias recibían con la nueva regulación; y en último lugar la valora­
ción que la asignatura de religión tendría para el alumnado que la veía como una opción
poco interesante desde el momento en que ésta sería evaluada y su optativa nol8

•

Las consecuencias de esa nueva regulación no tardaron en llegar y se dictaron
importantes sentencias del TS, especialmente en relación con el hecho de que, del carác-

14 Como nos señala el profesor GONZÁLEZ DEL VALLE, "sin necesidad de un previo convenio rati­
ficado por el Parlamento, y en ejecución de la Constitución y de la LOLR, se había llegado a diversos acuer­
dos con el Ministerio de Educación que reguló la enseñanza religiosa judía mediante Orden de 9.IV.1981; la
enseñanza religiosa de la Unión de Iglesias cristianas adventistas del séptimo día por Orden de 1.VII.1983 y
Orden de 7.XI.1983; la enseñanza de la Iglesia de Jesucristo de los santos de los últimos días mediante Orden
de 19.V1.1984 y Orden 22.XI.1985. En ejecución de los Acuerdo~ de 1992, sólo se dictó la Orden de
28.VI.1993, en relación con la enseñanza religiosa evangélica". Cit. GONZALEZ DEL VALLE, J.M3

• Capítulo
X: Enseñanza, (pp.327-350), en AAVV Derecho Eclesiástico del Estado español. Pamplona, 1996, p.345.

15 Ibidem, p.346.

16 Real Decreto 1006/1991, relativo a la Educación Primaria, y Real Decreto 1007/1991, relativo a
las Enseñanzas mínimas de la Educación Secundaria obligatoria, y Real Decreto 1700/1991, de 29 de
noviembre, relativo al Bachillerato.

17 Vid. DE DIEGO-LORA, C. "Consideraciones sobre la enseñanza de la religión católica en España", o.c.

18 El 6 de marzo de 1991, se publicaba la noticia referente a que la evaluación de la asignatura de
Religión dejará de tener efectos en las convocatorias oficiales en las que se exija el expediente académico de
los alumnos, de acuerdo con una cláusula recogida en los anteproyectos de los decretos que establecían las
enseñanzas mínimas de los planes de estudio de las nuevas enseñanzas primaria y secundaria. Poco después,
sin embargo, el entonces director general de Asuntos Religiosos, Luis María de Zavala, consideró que la eva­
luación otorgaba carácter fundamental a la materia de Religión, según los Acuerdos firmados en 1979 entre
la Santa Sede y el Estado español. Según estos acuerdos, excluir la Religión del expediente académico supo­
nía privarla del carácter de materia fundamental, porque dejaba de formar parte del diseño curricular base.
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ter voluntario de una asignatura no se desprende que las correspondientes calificaciones
no sean tenidas en cuenta. Así, varias de esas sentencias19 declaran nula la regulación de
los Reales Decretos de 1991 en lo relativo a ese punto. De tal modo que en la regula­
ción que se dicta a posteriori, el Real Decreto 2438/1994, de 16 de diciembre, se revi­
sa y modifica el contenido de los Reales decretos del año 1991 para los niveles de
Primaria, Secundaria, pero no Bachillerato. En su preámbulo este Real Decreto 2438/94
aclara que: "Para los alumnos que no opten por seguir enseñanzas de Religión se prevé
una serie de actividades orientadas al análisis y reflexión acerca de contenidos que no
se encuentren incluidos en el currículo de los respectivos ciclos o cursos y que se refie­
ran a diferentes aspectos de la vida social y cultural. No obstante, durante dos cursos de
la Educación Secundaria obligatoria y otro del Bachillerato dichas actividades versarán
sobre aspectos culturales relacionados con las religiones. Con ello se pretende que tales
actividades no condicionen los resultados de la evaluación de los alumnos y se atiende
a los criterios contenidos en las sentencias del Tribunal Supremo, que veían en el refuer­
zo del aprendizaje de otras áreas y materias del currículo, a través del estudio asistido,
una posible discriminación de los alumnos de Religión".

El tratamiento que da este Real Decreto a la enseñanza de la religión, afecta no
sólo a las clases de religión católica sino a todas las otras confesiones con acuerdo. Así,
"mientras en la enseñanza obligatoria la evaluación del área de Religión surte los mis­
mos efectos que la del resto de áreas del currículo, en el Bachillerato las calificaciones
de Religión no se computan a los únicos efectos de obtención de nota media para el
acceso a la Universidad ni para la selección de solicitudes de becas y ayudas al estudio
(... ) Esta salvedad deriva del obligado respeto al principio de igualdad entre los alum­
nos, del mismo modo que entre todos los ciudadanos, que no han de verse discrimina­
dos por razón de la Religión que profesen, circunstancia que ha de ser evitada, tanto en
sentido negativo como positivo, por parte de un Estado no confesionapo".

Así ha estado la cuestión hasta que la ex-Ministra de Educación, Pilar del
Castillo emprendió la reforma del sistema educativo español.

111. MODIFICACIONES EN LA REGULACIÓN DE LA ASIGNATU­
RA DE RELIGIÓN

a) Nueva estructuración del sector educativo

El 13 de enero de 2003 entraba en vigor en España la Ley Orgánica de Calidad
de la Educación (LOCE), que vino a reformar por completo el sistema educativo espa­
ñol. Esta Ley Orgánica nació con problemas, y como señalaba la propia Ministra, desde
que era un proyecto esta ley despertó más reticencias que reflexiones productivas.
Prácticamente fueron unánimes las críticas de los diferentes colectivos afectados por la
reforma, críticas negativas en casi todos los casos21

•

19 De fecha 3 de febrero de 1994, 17 de marzo de 1994, 9 de junio de 1994 y 30 de junio de ese
mismo año 1994.

20 Exposición de motivos del Real Decreto 2438/94, de 16 de diciembre, por el que se regula la ense­
ñanza de la religión.

21 Se habla de un sistema educativo que creará más desigualdades por la selección del alumnado que
se pretende hacer a través de los itinerarios; de un sistema que favorece la educación en centros privados y
no públicos, elitista en todo caso; de una vuelta a atrás con la implantación de la prueba de "reválida" y un
estrechamiento del acceso a la Universidad creando pruebas específicas para cada centro educativo superior;
pero sin lugar a dudas un punto fundamental en esas críticas era la consideración que la asignatura de reli­
gión pasaba a tener con la implantación de esta refonna.
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Así las cosas, cuando se veía llegado el momento de la implantación efectiva de
esta ley, se produce un vuelco electoral el 14 de marzo de 2004 que lleva de nuevo al
gobierno al partido socialista español. Esta victoria electoral provoca que el tema edu­
cativo regrese a la máxima actualidad, dónde ya había estado durante toda la campaña
electoral. Se producen anuncios por parte de diferentes comunidades autónomas en
contra de la LaCE y a favor de su inaplicación y comienzan a escucharse voces dentro
del partido socialista que hablan de moratoria en los plazos de aplicación de la Ley. Pero
¿porqué suscita tantas controversias esta regulación?

El nuevo organigrama educativo español que se implanta con la LaCE cuenta
con modificaciones importantes en cuanto a estructura y contenidos de las materias a
impartir, su calificación y el modo como se pasa de nivel y accede a los estudios uni­
versitarios. El periodo de implantación de la Ley de Calidad estaba previsto que fuese
de cinco cursos académicos, desde el 2003/2004 hasta el 2007/200822

•

El nivel de Preescolar23 sería voluntario, al igual que Educación InfantiF4, en el
que se introducía la total gratuidad. En Educación Primaria25

, sería obligatorio el idio­
ma y la informática desde los 6 años. Las áreas de estudios serían Ciencias, Geografía
e Historia; Educación Artística; Educación Física; Lengua castellana; Lengua oficial
propia de la Comunidad Autónoma (en su caso); Lengua extranjera; Matemáticas; y
Sociedad, Cultura y Religión. La evaluación de Primaria sería continua y los alumnos
pasarían de ciclo siempre que hubiesen alcanzado los objetivos establecidos en el
currículo, de lo contrario podrían repetir, pero sólo una vez a lo largo de ese ciclo. La
Educación Secundaria Obligatoria26 se divide en cuatro cursos, los dos primeros con
las mismas asignaturas para todos; tercero, con una específica; y cuarto, con dos espe­
cíficas. En tercero se crearía un itinerario Tecnológico y otro Científico-Humanístico,
mientras que en cuarto serían tres: Tecnológico, Científico y Humanístico, y el título
que se obtendría sería el de Graduado en Educación Secundaria Obligatoria. Las asig­
naturas de esa etapa eran muy similares a las que había hasta antes de la reforma, aun­
que en cuarto se añadia Latín y, en tercero, Cultura Clásica27

• La evaluación en la ESO
se haría por asignaturas al final de cada uno de los cursos, y los alumnos que no supe­
rasen alguna podrían realizar una prueba extraordinaria para recuperarla. Una vez rea­
lizada esta prueba, cuando se suspendiesen más de dos asignaturas, el alumno repeti­
ría curso aunque sólo podría hacerlo una vez. Si no se aprueban todas las materias, en
vez del Título de Graduado en ESO recibirían un Certificado de Escolaridad. Los
Programas de Iniciación Profesional se realizarían en dos cursos, e incluirían
Formación básica, con materias como ciencias sociales y lengua, matemáticas, idioma
extranjero, educación física, y religión, y Formación Específica, con módulos profe-

22 En el 2004/2005 comenzará a implantarse la Educación Preescolar, el inicio con carácter general
de la gratuidad de la Infantil, los itinerarios en tercero de la ESO, el primer curso de Bachillerato y el pri­
mer curso de los Programas de Iniciación Profesional. En el 2005/2006, se implantarán los itinerarios en
cuarto de la ESO y el segundo curso del Bachillerato y de los Programas de Iniciación Profesional. Además,
en este curso se llevará a cabo la primera Prueba General de Bachillerato (PGB) que sustituye a la
Selectividad. En el curso 2003/2004, además de la desaparición de la "promoción automática", se abre la
posibilidad, a criterio de las comunidades autónomas, de anticipar la gratuidad en Infantil e implantar el
nivel de Preescolar.

23 Hasta los 3 años.
24 De los 3 a los 6 años.
25 De los 6 a los 12 años.
26 De los 12 a los 16 años.
27 Lo cual nos recuerda esa vuelta a la cultura clásica tan querida a la Iglesia y al gobierno del Partido

popular.
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sionales asociados a una cualificación del Catálogo Nacional de Cualificaciones
Profesionales28

•

En cuanto al Bachillerat029
, se establecían tres modalidades en su realización: de

Artes, de Ciencia y Tecnología, y de Humanidades y Ciencias Sociales. Cada una de
ellas se organizaba en asignaturas comunes, asignaturas específicas de modalidad y
asignaturas optativas, manteniéndose las establecidas en los Reales Decretos de
Enseñanzas Mínimas del año 2000, aunque con algunas novedades. Se daba más prota­
gonismo al estudio de una segunda lengua extranjera, que se convierte en asignatura
específica en la modalidad de Humanidades, y se mantiene como optativa en el resto de
las modalidades del Bachillerato, mientras que en la modalidad de Ciencias y
Tecnología se incluía la específica de Tecnologías de la Información y de la
Comunicación. Para obtener el Título de Bachiller era necesario aprobar todas las asig­
naturas y superar la PGB, para lo que se daban cuatro oportunidades30

•

b) Reestructuración en el área de Sociedad, Cultura y Religión

En su Disposición Adicional Segunda, la LOCE, recoge la nueva área o materia
de Sociedad, Cultura y Religión, que supone el reconocimiento de la dimensión reli­
giosa presente en toda cultura, y en ese sentido el Ministerio entendía que esta era razón
suficiente para que se estudiase en la escuela, al ser ésta un espacio privilegiado para la
educación del alumno en su encuentro con el patrimonio cultural de la sociedad en la
que vive. No obstante, no ha sido esta una regulación afortunada del hecho religioso en
el campo de la enseñanza.

La discusión principal que ha suscitado la LOCE se ha centrado en la conve­
niencia o no de la presencia y evaluación de la asignatura de religión en el currículo
escolar. Para unos se trata de catequesis que debería ser impartida en el lugar que corres­
ponda (parroquia, sinagoga, mezquita, etc.), otros sin embargo, encuentran en esta dis­
ciplina un elemento fundamental para la formación cultural de la persona, por eso pro­
ponían configurarla como una enseñanza objetiva como transmisión de saberes de las
principales confesiones religiosas. Por su lado, la Iglesia considera a la religión como
elemento fundamental de la cultura, y pieza necesaria en la formación que se imparte
en los centros educativos31

•

A diferencia de la LOGSE, donde se regulaba, en su Disposición Adicional
Segunda, la enseñanza religiosa escolar acudiendo al artículo 27.3 de la Constitución,
«el derecho que asiste a los padres para que sus hijos reciban la formación religiosa y
moral que esté de acuerdo con sus convicciones», la LOCE, también en su Disposición
Adicional Segunda, presenta un nuevo marco para regular esta enseñanza. Dos princi­
pios fundamentales rigen la materia: la formación integral que contribuye al pleno desa­
rrollo de la personalidad del alumno, y el respeto a sus convicciones religiosas y mora­
les. Ambos son también dos derechos básicos del alumno que se recogen en la ley. Así,

28 Los Programas de Iniciación Profesional sustituyen a la actual Garantía Social y, a diferencia de
ésta, conducirán a la obtención del Título de Graduado en Educación Secundaria Obligatoria.

29 De 16 a 18 años.
30 La calificación del Bachillerato será la media ponderada entre la calificación obtenida en la prue­

ba (que contará un 40% y que deberá haberse superado con una nota mínima de 5) y la media del expediente
académico del alumno en el Bachillerato.

31 No vamos a discutir si enseñar religión en las aulas es dar catequesis en el lugar que no corres­
ponde, ya se ha dicho al inicio y ahora aquí se reitera: la enseñanza de a religión es un hecho en España que
dispone la ley, desde la Constitución hasta las normas de desarrollo en la materia educativa, yeso no se va
a modificar ahora, pero lo que sí podemos lograr es que esa asignatura se imparta con la mayor objetividad
e imparcialidad posible y sin discriminaciones ni tratos privilegiados entre confesiones.
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esta nueva asignatura, Sociedad, Cultura y Religión, estaba previsto que se incluyese en
el currículo escolar para garantizar a los alumnos una formación integral no sólo con
conocimientos técnicos. Se pretendía así dar cumplimiento al art. 27.2 de nuestra carta
magna, que también recoge la LOCE en su arto 2.2. a.

Las dos opciones que presenta esta asignatura en la LOCE, una de carácter con­
fesional y otra no confesional, tratan de dar cauce a la pluralidad de manifestaciones que
el hecho religioso tiene en nuestra cultura. De esta forma, se trata de respetar el dere­
cho del alumno a conocer la dimensión religiosa de la cultura a partir de sus creencias
y convicciones, tal como se recoge en el arto 27.3 de la Constitución. La nueva asigna­
tura de Sociedad, Cultura y Religión, según el calendario de implantación de la LOCE,
comenzaría su andadura en el curso escolar 2004/2005. A lo largo del curso 2003/2004
se mantendrá la denominación actual de la asignatura, Religión y moral católica, y se
impartiría como se venía haciendo hasta ahora, esto es, con actividades alternativas a la
religión. Así, con la reforma que pretendía la LOCE a partir del curso 2004/5 la asig­
natura de Religión seguiría computando en la nota media de la ESO, pero desaparece­
ría la alternativa existente hasta ahora para quien no quiere cursar Religión. En
Bachillerato, la asignatura pasaba de no computar en la nota media de Bachillerato a
influir en la calificación definitiva del ciclo, que a su vez, haría media con la nota de
Selectividad. Toda esta modificación está ahora en vías de ser revisada por el nuevo
gobierno y por el momento, uno de los puntos fundamentales sobre los que oscila esta
revisión, es el relativo a la obligatoriedad de estudiar "Hecho religioso o Religión".

Hasta ahora la asignatura de Religión es evaluable y computable a todos los efec­
tos en la Enseñanza Secundaria Obligatoria, según el Real Decreto 2438/94. Las "acti­
vidades de estudio alternativas" no tienen valor académico. En Primero de Bachillerato,
la religión se evalúa y computa para la promoción de curso, pero no para la nota media
que a su vez repercute en la nota media resultante entre el Bachillerato y la
Selectividad32. Tampoco tiene valor para la obtención de becas y ayudas al estudio en
las que influye el expediente académico. Si la paralización en la aplicación de la LOCE
propuesta por el Partido socialista prospera se evitará el conflicto en relación con las
clases de religión, pero no podemos dejar de señalar cual es el punto principal de dicho
conflicto, el atentado a los principios de igualdad y laicidad que defiende nuestro texto
constitucional.

I~ Conflicto con los principios constitucionales de laicidad e igualdad

El cambio que la ley de Calidad planteaba en materia de religión era sustancial.
En primer lugar, se pretende la creación de una nueva asignatura denominada Sociedad,
Cultura y Religión, cuyo contenido se centra en la historia de las religiones, pero tam­
bién trata las tradiciones, los símbolos, los ritos y el arte religioso. Esta asignatura se
planteaba como obligatoria, formando parte del tronco común de materias desde el pri­
mer curso de primaria hasta el primero de bachillerato y únicamente sería optativa en
segundo curso de bachillerato. Además, se incluía un área curricular sobre "formación
básica en el hecho religioso" para los alumnos de 3 a 6 años, en el tramo de educación
infantil. Por el hecho de que formaba parte del currículum básico, esta asignatura sería
evaluable y se tendría en cuenta a la hora de calcular la media del bachillerato que ten­
dría efecto sobre la futura reválida. Unicamente dejaba de computar para la concesión
de becas.

La segunda gran novedad es que esa materia tendría dos versiones: la aconfesio­
nal, que en secundaria impartirían profesores de las áreas de Filosofía e Historia, y la

32 Prueba de acceso a la Universidad que consta de un examen de las materias del último curso de
Bachillerato en media con la nota de las asignaturas que se han cursado durante los años del bachillerato.
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confesional, si un número suficiente de alumnos lo solicita (son necesarias diez peti­
ciones por centro). Los acuerdos vigentes, firmados en la época del ministro socialista
Gustavo Suárez Pertierra, señalan que se pueden escoger cuatro religiones confesiona­
les: católica, evangélica, hebrea e islámica. Actualmente sólo se imparte religión cató­
lica, y en Ceuta y Melilla, islámica. Los acuerdos firmados establecen que las iglesias
nombran a los docentes, aunque se les exigen determinados requisitos de titulación
(maestros para primaria y licenciados, en secundaria). Los sueldos los pagan las res­
pectivas administraciones.

En el modelo anterior33
, el de la LOGSE, la religión era una optativa, de modo

que los alumnos que no la solicitaban cursaban otras asignaturas. En la Secundaria dis­
ponían de las denominadas "actividades de estudio alternativas" que no tenían valor
académico. De ahí nació la frase de la ex-Ministra Esperanza Aguirre de que en España
los alumnos podían optar entre religión o parchís. Lo cierto es que podían acabar sus
estudios sin haber estudiado nada de religión, excepto referencias concretas en Historia
o Filosofía. Quienes hacían religión eran evaluados, pero no suspendían un curso por
esa materia ya que se hacía evaluación global. Además, la nota tampoco contaba en el
cálculo del expediente del bachillerato.

La ex-Ministra de Educación, Pilar del Castillo, introdujo de nuevo la polémica
de la asignatura de religión en nuestro sistema educativo. Si el objetivo principal en esta
materia es el de no discriminar a los alumnos que optan por no tomar clases de religión
en España, y al mismo tiempo ser respetuoso con lo dispuesto en el Acuerdo con la
Iglesia católica y demás confesiones religiosas, de modo tal que la religión sea tratada
como una asignatura más, este objetivo no se alcanza en la regulación que realiza la
LOCE. Evidentemente podemos cuestionar que las clases de religión deban impartirse
en la escuela, y que sería oportuno sacarlas de ese entorno para dotar a la educación de
imparcialidad ante el hecho religioso, pero más allá de esta discusión lo que hay que
lograr es acabar con la inseguridad jurídica que esta materia venía arrastrando desde los
años 90 cuando las modificaciones en el sistema educativo crearon la polémica entre
opción religiosa y ética, evaluable o no, obligatoria opción o no.

Si la paralización de la LOCE propuesta por el partido socialista prospera, el
estudio del hecho religioso no será obligatorio y su nota calificatoria no computará a
efectos de medias académicas o becas de estudios. Pero no está claro hasta qué punto
va a modificarse la asignatura de religión. Parece deseable que si se enseña hecho reli­
gioso en la escuela, tanto la asignatura de religión como su equivalente laica tengan el
mismo peso académicamente hablando. Lo cual lleva a aplicar el principio de igualdad
entre estas materias, con ello se daría por finalizada la polémica sobre las distintas cali­
ficaciones que se daba a la religión y a su opción, bien fuese la ética o las técnicas de
estudio. Pero, en realidad debemos preguntamos si efectivamente se está respetando el
principio de igualdad, independencia y neutralidad del fenómeno religioso respecto del
Estado, y viceversa del Estado hacia las confesiones. Esa falta de independencia no
deriva de esta modificación en la enseñanza de la religión, sino de la sutil pero eficaz,
intervención curricular que se puede realizar en la nueva asignatura que enfoca la ver­
tiente laica del hecho religios034

• En ese punto será de analizar cómo se plasme el con­
tenido de esta materia puesto que es aquí dónde la manipulación puede ser mayor.

33 En algunas comunidades autónomas ahora nuevamente en vigor, ya que han mostrado su rechazo
a la aplicación de la LOCE,

34 Como nos recuerda el profesor SOUTO, "La exposición de la historia, de la filosofía, de la políti­
ca, etc., tienen un componente ideológico subyacente, que influyen necesariamente en las exposiciones e
interpretaciones, personales, por muy objetivas que el interesado pretenda exponerlas". Cit. SOUTO PAZ,
l.A. "La laicidad en la Constitución de 1978", (pp.215-228) en LLAMAZARES, D. (Ed) Estado y religión.
Proceso de secularización y laicidad. Homenaje a Don Fernando de los Ríos. Madrid, 2001, p.223.
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Es éste uno de los grandes problemas del sistema educativo actual tanto en el
panorama español como comparad035

• La dificultad de encontrar una enseñanza públi­
ca de calidad ha volcado de nuevo el interés del sector educativo hacia las instituciones
académicas religiosas, que en el fondo nunca han perdido posiciones en este terreno.
Así la distinción más normal es aquella que clasifica al alumnado entre escuela pública
y escuela privada, con las connotaciones que eso !iene en el aspecto religioso. De aquí
surgen los ghetos de que habla el profesor GONZALEZ DEL VALLE Ylos nuevo fenó­
menos educativos como el home schooling en el que los padres a disgusto con el siste­
ma educativo oficiala público optan por ser ellos mismos quienes eduquen a sus hijos
en consonancia con las normas morales y religiosas que les parecen más adecuadas36

•

Pues bien, a raíz de ese mayor peso que los centros educativos religiosos están
recuperando en la sociedad actual se está comenzando a notar la presencia de pequeñas
pero significativas intromisiones de las instituciones religiosas en el sector educativo.
Nada hay contra el hecho de que dichas instituciones controlen el modo en que la asig­
natura de religión deba impartirse en cada centro educativo respetando los criterios mar­
cados por la entidad religiosa principal, pero cosa bien distinta es el enfoque que se trata
de dar a otras asignaturas y disciplinas ajenas al fenómeno religioso, como pueden ser:
las ciencias naturales con sus cuestiones de bioética, o clonación: las ciencias de la
salud, con la problemática sobre el aborto, los métodos anticonceptivos; o la literatura,
recuperando clásicos como San Juan de la Cruz y olvidando autores modernos menos
"ortodoxos". No podemos volver al ejercicio absoluto de control que sobre el sector
educativo la Iglesia ejercitó durante el Franquismo, pues como señala CASANOVA,
"ejercieron de censores, implantaron en la enseñanza, desde la primaria a la universita­
ria, una moral religiosa rígida, autoritaria, dirigida (...) a la formación de súbditos resig­
nados, respetuosos del orden y de la jerarquía sociap7".

Se trata de una cuestión sutil pero importante. El ideario del centro permitirá a
éste imprimir su sello distintivo en el modo en qué las materias sean impartidas.
Ciertamente deberá respetar el contenido mínimo marcado por las autoridades educati­
vas, pero con margen suficiente como para que esa manipulación pueda llevarse a cabo.
Creo que esta cuestión es de especial importancia en el momento actual. Si de verdad
queremos avanzar hacia un sistema educativo que cumpla con las expectativas de la
integración europea es necesario que sea lo más formativo y pedagógico posible dejan­
do a un lado dogmatismos y anacronismos. Es necesario que la separación que marcan
las leyes entre el Estado y las instituciones religiosas sea un hecho real. El concepto de
laicidad es un concepto difuso, "(...) que comprende otra gama variada de conceptos
como soberanía, independencia, supremacía, separación, libertad de conciencia, neutra­
lidad, etc. 38

"

35 En ese tema véanse, GEIGER, W. "Las Iglesias en el plano de la educación y formación según el
derecho eclesiástico de la RF alemana", pp. 77-78, en AAVV Constitución y relaciones Iglesia-Estado en la
actualidad, Salamanca, 1978. Y también, HENDRIKS, 1. "La scuola cattolica in Olanda", pp.89-1 00, en Ius
ecclesiae, 1, 1990; Y ZIMMERMAN, M. "La liberté d'enseignement au til des gouvernements succesifs en
France", pp. 77-119, en Quaderni di Diritto e Politica Ecclesiastica, 1986.

36 Este fenómeno surge en los Estados Unidos de la mano de varias agrupaciones religiosas minori­
tarias y promovido por algún que otro reconocido pastor. El problema que entraña esta opción educativa es
el relativo a la calidad de la enseñanza que reciben esos alumnos, su adecuada preparación para continuar
posteriormente un sistema formativo usual y también, como no, el factor moral que afecta a la incapacidad
del estado para intervenir en este tipo de procesos formativos. Porque el home schooling y la elección de
centro educativos a conveniencia con las creencias de los progenitores es la manifestación última de la liber­
tad que la normativa internacional o interna reconoce en cuanto al control que tienen los padres sobre esta
faceta formativa de sus hijos.

37 Cit. CASANOVA, 1. La Iglesia... , O.C., p. 274.
38 SOUTO PAZ, 1.A. "La laicidad en la Constitución de 1978", O.C., p. 224.
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Por eso, en términos de aplicación de esta reforma educativa era importante cono­
cer cuál va a ser la posición de esos centros privados y su influencia indirecta en el sis­
tema educativo español. Junto a ese tema debemos plantearnos también qué sucedería
con las demás confesiones religiosas minoritarias. ¿En qué situación quedaban los alum­
nos musulmanes o judíos que no deseasen optar entre la enseñanza de la religión católi­
ca o su vertiente no confesional de Sociedad, cultura y religión? La ex-Ministra de
Educación realizó unas manifestaciones en junio de 2003, en las que, ante la pregunta de
qué pasará con los niños de familias de otras religiones, respondía lo siguiente:

"Hoy día, los esfuerzos se deben orientar sobre todo a facilitar a esos alumnos
inmigrantes la mejor integración académica, de manera que esos problemas se
plantearán en otros momentos. Pero el asunto de la enseñanza de la religión no
es un tema que tenga ninguna conflictividad. El asunto de que haya un área con
dos materias, una confesional y otra no, y que sea evaluable, como es ahora, no
es un problema social, no lo tienen el 70% u 80% de los padres cuyos hijos van
a clase de Religión39

".

Ignoramos cuál era la posición de la ex-Ministra respecto a la situación de dis­
criminación real en la que se encontrarían los alumnos de las minorías religiosas en
España puesto que, a pesar del reconocimiento legal que se ha hecho para que ellos pue­
dan y deban, recibir la formación religiosa acorde con sus creencias propias, lo cierto
es que ese reconocimiento legal sólo se ha llevado a la práctica en dos casos concretos:
las comunidades musulmanas de Ceuta y Melilla. Realmente sería necesario preguntar­
se sobre la real eficacia de esos postulados teóricos que reconocen y garantizan clases
de religión para los alumnos de minorías religiosas cuando al menos alcancen un núme­
ro de 10 por centro escolar, pero que por diferentes motivos burocráticos y administra­
tivos, no se han hecho realidad. En varias ocasiones, las comunidades musulmanas en
España40 han dejado constancia de los problemas y obstrucciones que se han encontra­
do de parte de las diferentes administraciones en el sector educativo, tanto con el
gobierno socialista como popular, en especial en relación con la designación del profe­
sorado que debe impartir esas clases de religión musulmana en los centros educativos
públicos. Con gran habilidad se ha tratado de mostrar, por parte de los diferentes gobier­
nos, que el problema se encontraba en el seno de la propia comunidad religiosa que no
encontraba acuerdo interno para seleccionar y designar a su profesorad04I

• De modo que
se puede dejar de considerar la reforma que propuso la LOCE en términos de respeto
a los principios constitucionales de laicidad e igualdad.42

".

39 Entrevista a la Ministra de Educación hecha por Susana Pérez de Pablos y publicada en el diario
El País, el 28 de junio de 2003.

40 Que son las que más activas se han mostrado reivindicando esos derechos de educación religiosa
para sus alumnos en los centros educativos públicos.

41 Esto sucedió con la Asociación Islámica Badr con sede en Melilla que tras muchos problemas por
fin logró establecer clases de religión islámica en los centros de esa comunidad.

42 Como señala MARTÍ, "la crítica más contundente parte de la incompatibilidad de la enseñanza
confesional de la religión con el principio de laicidad (...) Conectado con aquel principio está la igualdad".
Cit. MARTI, J.M. "La enseñanza de la religión: régimen jurídico y perspectivas de futuro", pp. 501-523 en
Anuario de Derecho Eclesiástico del Estado, vol. XIV, 1998, p.501.
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v. CONCLUSIONES

Como conclusión, se puede estar de acuerdo con la LaCE que ha zanjado una
larga polémica que la doctrina eclesiasticista planteaba en relación a la enseñanza de la
religión. Se agradece sobre todo el intento de cumplir con la legalidad vigente que viene
marcada por lo dispuesto en los acuerdos de cooperación, y en la legislación que desa­
rrollan los mismos, y al mismo tiempo, de respeto hacia la libertad de elección de la
opción laica en el estudio del hecho religioso. Se agradece sobre todo porque esta regu­
lación podría traer un poco de justicia para con la condición laboral en que se encuen­
tran los profesores de religión, ya que es posible que, al regular la situación laboral del
profesor del área de Sociedad, cultura y religión en su vertiente laica, se logre también
mejorar las condiciones en que los profesores de religión vienen impartiendo sus cla­
ses.

Nadie discute la necesidad de recibir una adecuada enseñanza religiosa para una
formación integral de la persona. Pero con el necesario y adecuado control. Con la
nueva reforma que se pretende dar a la asignatura de Religión y su alternativa serán
equiparables al resto de materias, según se refleja en los decretos de aplicación de la
Ley Orgánica de Calidad de la Enseñanza (LaCE), ahora en vías de ser paralizados. El
gobierno del Partido popular cumplió con una vieja reivindicación de los obispos al
conferir mayor rango al estudio del hecho religioso desde una perspectiva laica43

•

Variados son los ejemplos de la conflictividad que el tema de la religión ha plan­
teado en nuestro panorama jurídico, pero tenemos la impresión de que el Ministerio de
educación se ha decidido a dar una vuelta más de tuerca a ésta polémica cuestión. Nada
se le puede objetar a la técnica de evaluación de la asignatura de religión, ya que así lo
dispone la ley, no tanto la Constitución como los acuerdos con la Iglesia católica que en
materia de enseñanza incluyen esa polémica frase "en condiciones equiparables a las
demás disciplinas fundamentales". Para el Diccionario de la Real Academia Española,
equiparar significa "considerar a alguien o algo igual o equivalente a otra persona o
cosa". Significa esto que, a raíz de la entrada en vigor de este acuerdo de 3 de enero de
1979 la enseñanza de la religión fue equiparada a la de las demás disciplinas en el sis­
tema educativo español44

• Los gobiernos posteriores no se decidieron por dar esa equi­
paración plena a la asignatura de religión, se evaluaba pero no contaba para pasar de
curso.

Si nada podemos objetar legalmente frente a esa valoración académica de la asig­
natura, sí podemos hacerlo frente a toda este reforma en términos generales. Clasicismo,
conservadurismo, y retroceso educativo en diferentes niveles, son los peligros de la
reforma, no que la religión cuente o no en la media. Sabemos todos que el laicismo tal
como nos vino definido por el legislador francés, no se cumple ni tan siquiera allí en su
país de origen, de modo que tratar de despegar a la Iglesia católica de la religión y de

43 Según estaba planteada la reforma, todos los alumnos estudiarían, a partir del curso 2004-2005,
tres horas de religión por cada cinco de matemáticas en primaria y ESO. En la actualidad, los alumnos y las
familias pueden escoger cursar la materia de Religión, que imparten profesores elegidos por la Conferencia
Episcopal, o alternativas no relacionadas con la religión, como prácticas de informática o actividades de
estudio. Con la reforma, el 9,6% del horario sería de religión, que computaría a todos los efectos en la edu­
cación obligatoria, incluso para repetir curso, como una asignatura más. Con esta medida, el Gobierno con­
cedía a la Iglesia una petición realizada a los sucesivos gobiernos democráticos españoles.

44 Aunque como ya aclaró el Dictamen del Consejo de Estado 1742/94, de 3 de noviembre de 1994:
"el concepto "equiparación" es netamente diferenciable del de "identidad" y puede desplegar plenitud de
efectos en tomo a la atención que merece en el sistema educativo (incluida la dotación de medios materia­
les y personales para la adecuada impartición de la enseñanza religiosa)". En Recopilación de Doctrina
Legal, 1994, p.1618
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las aulas en aras a fortalecer al Estado en ese terreno es poco más que una ilusión, pero
aún así, a lo que se debe de aspirar es a la defensa en términos políticamente adecuados
del principio de neutralidad que debe guiar estas acciones. Y en ese sentido parece de
especial importancia el cuidado y respeto que se debe dar a los grupos minoritarios, el
rigor y seriedad con que los currículos de esas asignaturas "Sociedad, cultura y reli­
gión", debería ser desarrollado y aplicado, la imparcialidad y objetividad en las ense­
ñanzas en general sin intromisiones morales, ideológicas o religiosas, más allá de los
límites permitidos por la libertad de cátedra pero sin incurrir en manipulaciones del
conocimiento; el reconocimiento de los derechos del profesorado de las asignaturas de
religión católico y no católico, para unos se debe llegar a dar cumplimiento a los dere­
chos laborales reconocidos en nuestro ordenamiento, para los otros, se les debe dar
acceso a ese campo laboral.

Estas son algunas de las observaciones que deseaba hacer con relación a esta
nueva y polémica regulación que, si por un lado aportaba seguridad jurídica y solución
a un conflicto que llegó hasta el TS, por otro lado presentaba puntos, lo suficientemen­
te débiles como para suponer un ataque directo a la neutralidad que nuestro aconfesio­
nalidad Estado debe practicar. Esperemos pues, que la primera potencialidad de esta ley,
se materialice en el curso 2004/5 cuando dé comienzo la aplicación de la nueva regula­
ción, y que de la segunda nunca tengamos constancia si como parece, el partido socia­
lista procede a la paralización de la aplicación de la LOCE en ese segundo y contro­
vertido aspecto.
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